
31º DOMINGO ORDINARIO - C - (3 Noviembre 2013) 

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los 

Tesalonicenses  
 

Hermanos: 
Pedimos continuamente a Dios que os considere dignos de 
vuestra vocación, para que con su fuerza os permita cumplir 
buenos deseos y la tarea de la fe; para que así Jesús, nuestro 
Señor, sea glorificado en vosotros, y vosotros en él, según la 
gracia de nuestro Dios y del Señor Jesucristo. 
Os rogamos, hermanos, a propósito de la venida de nuestro 
Señor Jesucristo y de nuestra reunión con él, que no perdáis 
fácilmente la cabeza ni os alarméis por supuestas revelaciones, 
dichos o cartas nuestras, como si afirmásemos que el día del 
Señor está encima.      
 

PALABRA DE DIOS    
   

PROCLAMACIÓN DE LA BUENA NOTICIA DE JESÚS SEGÚN SAN 

LUCAS 
 

NARRADOR: Jesús fue a visitar la ciudad de Jericó. Las 
personas se ponían a los lados de las calles 
esperando verle. Una de las personas entre la 
multitud era un hombre muy bajito. Era tan bajito 
que no alcanzaba a ver por encima de la 
muchedumbre. Este hombre se llamaba Zaqueo, 
era jefe de publicanos y rico. Él  quería ver a 
Jesús, así que  trepó a un árbol y esperó a que 
Jesús pasara por allí. Jesús al llegar a aquel sitio 
miró hacia arriba y le dijo: 

 
JESÚS: “Zaqueo, baja en seguida porque hoy tengo que 

quedarme en tu casa”. 
 
NIÑO 1: Las personas que estaban alrededor se 

sorprendieron, ¿sabes?, Zaqueo era una de las 
personas más odiadas en todo Jericó. 

 
NIÑO 2: ¿Por qué era tan odiado? 
 
NIÑO 1: Porque Zaqueo era un hombre pequeño con un 

gran problema. Él era un ladrón y un tramposo. 
Era el principal recaudador de impuestos de la 
ciudad y se había convertido en un hombre rico, 
porque había estafado a la gente recogiendo 
más impuestos de los que debía. 

 
NIÑO 2:  Entonces ¿se quedaba con parte del dinero que 

recaudaba?  
 
NIÑO 1:  Pues claro. Y por eso la gente no podía entender 

que Jesús fuera a la casa de un hombre como 
Zaqueo, porque le consideraban un pecador. 

 
NARRADOR: Zaqueo sabía que había engañado a las personas 

y cuando llegó con Jesús a su casa, le confesó a 
Jesús que estaba arrepentido de haberse 
comportado mal y le dijo: 

 
ZAQUEO: “Ahora mismo voy a dar a los pobres la mitad de 

lo que tengo, y si en algo he defraudado a 
alguien, le devolveré cuatro veces la cantidad 
que le quité”. 

 
NARRADOR: Debido a que Zaqueo estaba arrepentido por lo 

que había hecho y que también había confesado 
su pecado, Jesús le perdonó y le dijo:  

 
JESÚS: “Hoy ha llegado la salvación a esta casa, 

también este es hijo de Abraham, porque el hijo 
del hombre ha venido a buscar y salvar lo que 
estaba perdido”  

 
PALABRA DEL SEÑOR 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

        

Coloréalo y comenta su significado 
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Reflexión 

 
Hoy en el evangelio se nos narra un episodio que sirve para 
evidenciar, una vez más, la atención de Jesús por los humildes, 
los rechazados y despreciados. Sus conciudadanos 
despreciaban a Zaqueo porque hacía componendas con el 
dinero y con el poder, y a lo mejor también porque era pequeño 
de estatura; para ellos, Zaqueo no es más que «un pecador». 
Jesús en cambio acude a encontrarle a su casa; deja a la 
multitud de admiradores que le ha recibido en Jericó y va a casa 
sólo de Zaqueo. Hace como el buen pastor, que deja las noventa 
y nueve ovejas para buscar la que completa el centenar, la que 
se ha perdido. 
 
 

PREGUNTAS A REFLEXIONAR EN FAMILIA 
 
 

- ¿Sentimos que Jesús también quiere venir a nuestra casa? 
  

- ¿Cómo es nuestra respuesta ante su invitación continua a 

seguirle?  
 

- ¿Somos capaces de pedir perdón cuando hacemos algo 

mal que perjudica a mi familia? ¿Lo hacemos?  
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